
K* propiedad de CeleitliiO ÍJcn«¡Uea 
quien pemeguirá ante 1« ley al que 1« reimpri-
maaio iu permito. 

Los pescadores de Perlas 

A C T O P R I M E R O 

escena representa una explanada árida y sal~ 
vqje en la isla de Geyla/i. A derecha é izquierda 
Standes ramajes de bambú y algunas grandes pal-
meras y un cactus gigantesco. Al /réntese verá un 

) : Vt*Ue que domina al mar, las ruinas de una anti' 
Vita pagoda india. A lo lejos se ve el mar brillante 

por un sol ardiente. 

, AJ levantarse el telón apar^c^n 011 fiSííODíi lof pesca-
j ^ores de ía isla, ho.ybiv*, mujeres* y juittós, twrmioan-
I DE (Jar !a última mano a la construcción de SUB 
S mientias otros beb n y cantan ai son de 
í instrL-merntoa indios y chinos, oantando el si-
i Suienta coro: 



Sulle arene d 'or , 
Dove 1'onda tnuor, 
L a tribu si pianti! 
E vi danzi al sol 

U virgíneo stuol, T 
Dalle trecce erranti! 
11 canto vos ro val 
A discacciar gli spiriti del mal! 

E L C O R O D E P E S Z A D O R E S 

Torniamo ai mesti lidi, 
O v e vuole i{ distin 
( he la morie si sfidi, 
Incerti del bottinl 
D o v e 1,ondo é piú fonda, s, 
Audfaci palombar, 1 

Rubiam la perla bionda, 
At seno arcan del mar! 
Suile arene d'or, 
D o v e i'onda muur, 
L a tribu si pianti! 
M vi danzi al sol 
II virgíneo stuol 
Dalle i rerce erranti! 
II cante vestro val 
A discacciar gti spítiti del mal! 

Traducción. Sobre la arena de oro, doade Wj 
« d a s m u e r e n , !a tribu se detiene. Y danza al sol « 
virginal astado <ie la gente errante. 8a eaato sirve f -
m alejar el espíritu del mal. 



C O R O D E P E S C A D O R E S 

Tobamos á nuestra lucha pnes asi lo quiere ef desr« 
que la muerte se aproxima muy o^re1* del botín 

Sob re las olas más profundas, cual audar.es p ^ m a s 
*obamo* la perla b tanci al seno arcano del mni.» 

Ctinndo f.ermiuan de cantar y bai 'ar se presenta 
f «rga diciendo p todos que es preciso que etijan un 
Jefe qu« if t8 proteja y defienda, pero á qu¡en todos de-
ben prestar «f^ga obediencia. 

To los enjeo unanimente á Z u r g o diciéndole. 

Noí t 'acclamiento ros tro re! 
L a legge é sacra, che oi uien da te! 

ü r g a , Voí mi aiürate obbedienza? r* i 
° r o N. i tí giuiiamo obbedienza! 

^ r g a l o solo a v i ó l 'onnipotenza? 
jEoro, T u solo avrai l 'onnipotenza! 
' U r ga. Or ben! voi to vo !ete. . . e r e saró! 

Traducción.—«Coro: Nosotros te adamaran*nnes-
l r o rey! L . ley s^rá sagrada si procede de t ) !—Zur-
| a -Totsot ro* • e ju>-ais obedi mei»? Core: N s .tros 

fi. j n r a m o s obediencia!—Zurga; Yo solo tendré la om-
^Poteucúí?—Coro: Tú nolo tendrás la omnipotueia! 
. p ^ u t g s , (ext' n i inndo la mauo) Pues bien! vosotros 

0 fuereis. . . yo seré vuestro rey! » 

En aquel momento aparece Nadir por el fondo y 
a e iend- por el escollo, saliendo á su encuentro Zorga 

le r ^ . j ^ ( , o n grandes muestras de cariño llaman» 
amigo de la infancia. 

Nadir yaluda con afecto á todos y en un sentid* 
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»ámaro musical les explica su» arriesgadas aventura® 
«asando fiaras en la selva. 

¡Sirga le i«ivita en nombre ele todos á qu« per-
manezca entre ellos y Nadir acepta gukoeo, produ-
«•i^tttío en tolos gran 'satisfdción: entonces Ztiiga fe» 

A qu(» eeleb»en la buena nueva cantando y ba i lan-
do repitiendo el coro la estrofa. 

Sulle arene d ' o r e t c . 

Iií>9 indios y lo^ pescadores se retiran en distinta® 

Molo* ya Zn<ga y Nadir recuerdan su ant igua 
adecentando el siguiente número: 

Sí is^a. Sei tu che diñante mi stat 
Trascorsi tanti i di, da pater diría etá, 
In caí viasato abbiam.t'un dali'altro disyunta», 
Dél rivederci atfin ildoiee istante é giuoto! 
O r dírrimú al guiuro tuo rimasto sei fedel? 
Un puro amico inte rivedo, o nn traditoieP... 

t'íadir. I>el mío fatale amor mi seppi far signore! 
Por me solleví aüoro un lembo del tuo d e l ! 
Come in tuo colmo é il core e. al tuo símil, oblia-
Un instante di febbre e di follia! 

f&vJir- Nol puoi tu dir! la chima il cor trovó, 
L 'obbl io sperar non puó! 

Traducción.—«Zutga* ¡Eres tú el que estás 
$.*>;« di» m i l Han transcurrido ya ta*»toL días 

liuh sa edad en qu- nos herno* Conocido! 
$4. fjí fin y» nos vemo* jn »}o*. Pero bi?u ba^cont.i 
••«©• siendo ñfl al juramento orne non hemos lie^hopM1' 

a verdadero am>g<v ó traidor? 
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Nadi r .—Ha podido vencer mi fatal amor 
Burga,—Pues ye también pude dominar la pasión q « # 
íüe dominó en un instaba de t«bre y locura. 

Ámbot- recuerdan su última viaja. cuando vieron 
.juntos en un templo indio á una pr ^oiosibima imagen 
ue la «nal antes se había enamorado, por lo cual es -
tuve en poco que *n fraternal amista! se c mvirtie-

en d i o itiestingtfible y juran reanutar su a m i s U i 
^ñdando su amor, cantando el siguiente dáo. 

Santa amistade, infondi il primo affetto U í ' a l u s 
X v!nci nel mío cor 
Godesco insano amor! 
F a che in una insertiam corapagui allor, te pilnte^. 
E debbaci un sorpir 
Insio á morce unirl 

f Tra&wcióti.—«Santa amistad, engendró el pr imer 
^eOto del alona, has vencido en mi corazón i aquel 
jüfiesio amor! Haz que ahora nos una de nuevo hasta-

muerte!» 
Cuando termina, Z irga se apercibe de qus 

*í^oxima una piragua yeome en ella sabe que llega 
J^ienéi esperaba, expresa su júbilo dando gracia» á 
^abrna . 
, Nadir le pregunta por la cau«a de sn alearía y él 
• dict que en aquella embarcación llega una saoerdo-

q«e oculta su rostro bajo un velo, y que trae la 
^ l*jón de rogar por los pescadores mientras estos se 

á 3 a pesca de perlas-
Ijor pescadores expresan también su alegría y al 

kñ°( r a t o a P a r e e e < n ««^na I^üa seguida de Nurabad, 
taquir®» j ¡ a 8 aaecrdotisas. 
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t o s pescadores, las mujeres y los niSos rodean fe 

3>íl» ofreciéndola floses mientras Nadir la contempla 
con ad mira* )Ón. 

Z«»g»f avanzando hacia Leiía, la ei|g<> juramente 
de ( bedtu-erfe ciegan es te y de pormanect-r sit-mpr* 
«nhie-tn con el velo que impi lie ver su rofctro y Leila 
pre-ta. gustosa el ju amento, 

Oí'iéce'a entonce* otorgafia una soberana recom-
p o n a , si a s i e n m e l e , a ñ a d i e n d o qtie s faltara á l o 
4ííre«-ido, la tumba sería su íeeomp naa. 

Nadir avanza también básÜ L i 'a 1 -mentando sk 
fatal destino y entonces Leila lf» recuece . 

Zu^ga advierte la turbación da Leila y atribuyen* 
dola a! temor que pudiera producir a el cumplimiento 
de Su promesa, la dice que aún e*tá i tiempo de reeo--
biar mi l ibertai , pero ella insiste en cumplir su 
juramento 

Ai oir e»4a nueva oferta todos dan gracias » 
Brshma y Leila se retira por «1 e^tiecho sendero que 
conduce á las minas del templo. 

Todos se retiran quedando solo Nadir que recor' 
dando la anterior aventura con su amigo Zurga en 
templo indio, cree reconocer la voz y la mirada de 
joven que había encendido en sus pechos tan profunda 
pasión. 

Nadir se tiende en el suelo quedando dormido s 

los poeo« mem.ent» s. 
Entonces Lei^a, guiada por Knralad y fokir^ 

«parece en lo aHo del escollo que demina el 
A invitación de Nurabad, Leila dirijo sus preces a 

ei«lo entonando una sentida plegaria. 
Nadir despierta y reconoce la voz de su amada 
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«&ta también le reconoce, levante por un momento 
«1 velo dejándole ver su hermoso rostro. 

Nadir al contemplarla exclama entusiasmado: 
©ebi canta, o tu che adoro!. 

ACTO SEGUNDO 

La escena representa las minas de um templo 
indio. Al fondo una terraza que domina el mar. 
£s de noche] ¿ cielo está estrellado y la luna ilu-

mina parte de Id escena. 

Aparece Leila, Kurabad y Fakires, oyéndose 
ttn cor© que canta esta estrofa: 

Cor® Sia l 'ombra per calar, 
L a notte spiega i veli 
E le stelle, dai cieb, 

S i bagnan neH'azzurro immobile del mar!... 
t r a b a d T o c c a t o n v a han ie piroghe ; o Lei la , 

Per questa notte l'opi a nostra tace... 
Or qui posar puoi tu. 

iLeila K a m i del ciel! 
Sola mi lasci? 

^«rabad Sí> m a n o n t r e m a r * 
Che paventi? colá gli sc»gli dirupatí 



Cui fa difesa il flagello del mar; 
Da questo lato il campo ; e lá, di ferro armati 
Agitanti fra, denti il tremendo coltc l , 
VegUeranno i Fakiri! 

L e i l a Me protegga il gran Brahtnal 

Marabad Se i! tuo vergine cor resta al giuro fedet, 
Mia custodia t'affidi! fia sventata ogni trama! 

Leí la In faccia della raorte a «n sacro giuramento 
Non fallii che p i e t i mistrappó. . . 

Karabad T u U deh n a r r a ! 

Traducción. «Fronte terminará la sombra, la no-
che despliega velo, y las estrellas del sielo se ba-
i l a en el inmóvil asul del mar.» 

Nurabad diee á Leila que habiendo terminado s* 
misión, se mareha en la piragua que les había condu-
ciré, recomendándola que fuera fid i su juramento. 

L*ila expresa *u temor al Haber que vá á quedaría 
sala, pero Nurabad la anima diciéndola que los Fafci-
m se quedan »llí para velár por ella, encargándola 
t e nuevo que sea fiel á su juramento. L»i!a le contesta 
que aun delante de la muerte supo cumplir sus pre-
misas y a' preguntarla Nurabad lo que la había ocu-
rrido t í a diee: 

LeUa Ero fanciulla ancor... un dí... rae lo r a m m e n t o . -
Fuggiasco, ansante un uora, implorante m e r c é , 
Un aaíl mi chiedea net mió misero tetto... 
Gli promettea, straziato il cor al triste aspett», 
Che salva, ascoso a ognun, la vita aviia per me. 



— 9 — 
Bent«sto una barbaba gente 
Accor minacciante, í j rente , 

Mi s ' investe, un pugnal s'appunta contra me, 
Muta s to—cade il d i—ei fugge—in salvo egli é l 
Ma, pria di riparar nella futa savana, 
O generoso cor, d i c ' e i ; " quis ta coliana 
Serba in memoria mía, che di mia man ti do I 

l o pur mi sovverró ! „ 
Gli avea la vita salva e il giuro mió mantenní f 

Traducción.—«Era una cifia todavía, cuando un 
^ía se presenta aate mi, anhelante, fugitivo nn hom-
br« solicitando un asilo en mi mísera morada. Yo s« 

prometí, ante su dolorido aspecto, oyéndole decir 
lúe á mi generosidad debería la vida. Poco despuét 

present* un numeroso grupo de bárkuros guerreros» 
^^ntxüudome con na puñal si no re/elaba el sitia 

«o hallaba oculto el fugitivo. To «alié, llegó la-
ftoeh',, y élkuyó, legrando salvar bu vida. 41 huir ma 
fytr<ig«> un hermoso collar, para que lo c nserv&ia «E 
®u Qaenaoria. Salvó su viia y eumplí mi juramento, 

A.I teminar su narración, Nurabad aplaude su pro* 
y se retira seguido da los Fakires, mientras el 

interno repite Ja estrafa 

u 3ta i'omlera percalar, etc. 

ya nola, recuerda nuevo el amor de N a -
*r> cons iderando q u s no debe eütai- m u y l e j o s d a e Ü » 



y en esto Re oye la voz del enamorado joven «fue canta 
una bonita cancidn para anunciar su presencia. 

Poco después apaieoe Nadir y Leila le pregunta 
•como se había atrevido á poner su p ^ en aqtul sagra" 
4o y peligroso sitio, contestándole él que el amor 1# 
"había guiado. 

Cantan cUspués un hermoso dáo y tsxmiiKn deff-
p d i ó lose hasta ia no hw siguiente. 

Apenas se retira Nadir se oye la detonación d« u» 
ü r o y Lepa lanza un grito y, cae de rodilla». 

Vuelve Nnrabad con las Fakires* lamentando que 
un extrajo haya penetrado en aquel sagrado lugar y 
}os Fakires talen precipitadamente mí buscu-
traidor. 

Salen loa pescadores preguntando lo que ocurría 1 
/entecados de ello, dicen que aquel heoho es un 
jfre&sgio para se futura suerte. 

Entran los Fakires conduciendo á Nadir á qui**1 

l a n logrado apresar, y a¿ reconocerle los pescadores ^ 
llaman traider, amenazándole con la muerte. 

Nadir, con obieto de salvar á Leila, dice que 
Solo es el culpable y que está dispuesto á morir. 

Los pescadores se disponen á herirle y Nadir dê ®*1 

Ae con su cuerpo á Leila, cuando entra Zurga qn0 * 
•yer r n peligro de muerte á su amigo querido, recaerá 
ú todos el juramento de obediencia que le habían p»e 

lado, y los pescadores le obedecen aunque vacila»1*0' 
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Leila y Nadir admiran la nobleza de corado 5'é.I 
guerrero Zurga, que dice a los dos am&mes ¿tífe débeia 
iu í r sin pérdMa de tiempo, pero Nurabad que 3o ha-
bía oído dice a Lfila que ante» de huir d<-be mostrar 
Su rostro, y uniendo la acción á la palabra levanta, 
por un momento e! velo que lo eubría. 

Entonces Zurga reconoce á !a mujer que tan gran-
de pasión le había inspirado y Heno de rábia y celos 
les dice que no hay perdón y que suí'ri án un? muerte 
horrible. 

Nadir insiste en que él solo es el culpable. 
Entonces la tempe-tad que ha ía poco se habís 

*»ieiadoT se deHar<-ol'a con toda su fuerza y aterroriza-
bas caen de rodillas, implorando la protección ds 
^rahma. Terminando así el segundo acto. 

ACTO TERCERO 

CUADRO PEIMEEO 

escena representa una tienda india cubierta d& 
e°rtiii~as; una lámpara arde sobre una pequeñ & 

mesa de juneé. 

Zurga echado fon Degli^éncia cobre un agiente* 
Carece absorto en sus pensamientos. Se levanta y 
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«mpiwa una terrible Juclia, pues su coraitfa vacila 
entre amistad y ce'os, causándole horror la cruel-
dad qu« pieu»a cometer. 

Leita se présenla á la puerta de la tienda, acom-
pañada de dos de los pescadoras qne la custodiaban y 
dice Á Zuga qus friere hablarle á «olas. Zurga diee 
á loe pecadores que se retiren y entonces Leila la 
dice; 

Date mercede imploro! 
Di Brahma per !a íé, 
Peí crudo mió martoro, 
Risparmia lui, si lui che reo non é, 
Temer non so per mé. 
T r e m o por luí soltanto... 
Deh! cedi a questo pianto 
Concedí á noi mercé! 
L'anima sua mi diede, 
T u t t o il raio cielo egli é! 
Celeste flamma, ahimé.' 
É il di fatal per te! 
L ' arden te mia preghíera 
T i possa ímpietosir! 
In to soltanto spe ia 
L 'atroce raio maJtir! 
M'accorda la sua vita 
£ ajuatami á morir! 

Traducción.—«De ti vengo á implorar gracia^ 
i*ar la fé do Brahma, por el martirio cruel que iafie f 

Ae jure que él no es culpable. No siento temor aigufiC 
•r aií, temo por él solamente... ¡Vamos! eeát á mí* 



lágrimas, concédeme BU perdón. ¡Que mi ardientt 
plegaria te conmueva! En tí solo confio el atroz mar-
tirio que estoy sufriendo!» 

Zurga ai oir esto, lejos de calmarse, sus celos se 
exacerban al considerar el gran amor que Leila sienta 
por su rival y la dice que morirá. Ella entonces le 
pide como última gracia morir ella sola, pero él insis-
te en qne han de morir los dog. Leila desesperada 
exclama: 

Spietato cor! Síi maledetto, o vilcl 
Odio sol ho peí te, 
Per esso eterno amor. 

Traducción.—«Despiadado corazón! Sé maldito, , 
Til! Odio sianto solo hácia tí, para él eterno amor.» 

Entra Nurabad diciendo que el pueblo se entrega 
regocijo esperando las víctimas y entoaces Leila se 

Aproxima á ím joven pecador y sacando el collar de 
Períaa que lleva eu el seno se lo eatrsga suplicándola 
*lUe denpués que ella muera se lo entregue á su madre.. 

Zurga que escuchaba con atención, se acerca rápi-
damente al pescador y se apodera del collar de perlas: 

recono jerie lanza un grito de estupor: Los i adiós 
S e retiran llevándose á Leila. 



CUADRO SEGUNDO 

Terreno árido.—En el centro de la escena una es-
íáiua con una divinidad india, con un trípode A 

la derecha donde arden perfumes.. 

Los indio3 aparecen daozrtndo deseufronadamente, 
«ireulaúáo el vino profusamente celebrando el sacri-
icio que *¡e va á celebrar en desagravio de Brahma, 
al <|i!e dirigen un himno de alabanza. 

Los sacerdotes con Narabad entran diciendo qn« 
j a 11 g.i el día y qii* es la hora del saurifi úo, pero ea 
ssto sale Zurga con un hacha en la mano y dice: 

No!—nsn é quasto il di!—Mírate, é il foco.' 
F o c o de! de l , che irato il Dio slnaciól 
Aceorra ognun! la vampa 
Ha giá ínuoso e consuma il vostro campo. 
Accrra ognun! forse in lempa e'e ancor^ 
I figli vostri alia morte strappar! 

Traducción.—«No! do es este el día! Mirad el 
?aegoí Ffiego del cielo que airadt nos manda Diosí 
Las llamas han invadido ya y consumen nuestros 
campos! Aun es tiempoI Aun existen medio* de poder 
salvas de la muerte á nuestros hij >sl» 

Al oir estas horribles palabras Jos indius marehaa 
freaipitadamente para atender al cuidado de sus vi-



y haden das, quedando solo en escena Nnrabad 
oculto con objeto de observar lo que habla Zurga coa 
Leilw, y Nadir. 

Estoy dos último* escuchan de labios de so amig» 
que ei había sido el autor del incendio, para evitar el 
suplicio a l a enamórala p a r e j a , p i c á n d o l e s su e.ata-
bie de actitud niosirarido el collar de perla-» de Leila,. 
que él la había entregado el dí> en que tan generosa 
como heroicamente le había salvado la vida. 

Nnrabad, al oiré,ría confesión de Zurga, que no 
dejaba la menor dada de *u traición, levanta las ma-
nos al .«ie'o y sale precipitadamente del sitio en que 

h !'<aba e.-coridido con objeto de avisar á lo¿ indios 
de lo que ocurría. 

5Le?!*», Nndir v Z sirga, estrechamente abrasado*, 
^n su regó íijo por el buen resaltado del plan 

de Zfrrga, en un hernioso tercjto que por su eitínaión 
&Q re.prodú' imoa. 

Cuando Lei la ' j Nadir se disponen á alorarse do 
aquel Iti -ar. la orquesta inicia el motivo primer 
acto, que va en crescendo, v entonces Zmga les 
anuncia la presencia de los indios, acón aojándoles quo 
huyan oiianto antes. 

L-il» y Nadir le preguntan que va á ser de él y 
Zurga contesta: 

cDio sel sm Vavvenir!» 
Los dos huyen al mismo tiempo que liega Nura-

bat con los indios, á los cuales iudica que el traidor 
®SZ¡rga. 

Todos se indignan y piden la muerte de su j j 
ñud i l lo . 

TELÓN 
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RECIBOS D E LOTERIA 

* dos tintas, con talonario, que sirven para todos los sorteos 
S e remiten á provincias desde 500 ejemplares en adelante, á 

pesetas millar, y en libretas de 50 y 100 hojasá 4/50 pese-
tas , siendo de cuenta de esta casa el tranqueo. A l pedid© 
acompañarán su importe . 

Puede servirse también una tirada especial para el sorie© 
lie Noche-buena, que llevan fecha y año, y falta solo del n i -

ero y firma del depositario. 
L o s pedidosá Celestino González, Pí y Margal!, 55 prin-

c i p a l . — V a l l a d o l i d . 

BONITA. BARAJA TAURINA DSL AMOR 

Cont iene 72 fotografías, las cuales tienen un e x a c t o pa-
recido, y 3 de los Tancredos q u e actuaron en 1901 y doña 
Xancreda Precio: 10, 15 y 30 céntimos una. 

L o s pedidos á Celestino González.—Valladolid 
" ' — 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Edic ión económica (5.a edición) de la L e y dictada en 30 
-de E n e r o de 19.10 con la aclaración de rSde Junio de 1902 . 
¡seguida de un Reglamento para su ejecución de 2S de Julio 
d e 1900 y la Ley sobre el T r a b a j o de mujeres y niños, de 
33 d e Marzo de 1900 y su Reglamento . 

PRECIO 20 CÉNTIMOS 
L o s pedidos á Celest ino Gonzá lez .—V a l l a d o l i d . 

Valladolid; Imp. Ruiz Zurro» Cascajares, 3 
<Kr 


